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Título de la ponencia: ¡NI UN METRO MÁS! Un análisis de la dimensión comunicacional en las acciones del Movimiento Campesino de Córdoba por el reconocimiento y realización del territorio campesino.
Resumen:
La ponencia propone avanzar en una reflexión que articule la definición del Movimiento Campesino de Córdoba de “lucha por el territorio campesino” y las acciones comunicativas que ese movimiento social lleva a cabo en el espacio público mediatizado, y que tienen a esta definición como contenido central de sus enunciaciones. La especificad de este movimiento social, como forma particular de acción colectiva y de expresión de conflictividad, aparece asociado a la disputa por el territorio campesino tanto en términos pragmáticos como en terreno del análisis de sus prácticas.
La ponencia se organiza en dos partes: La primera, presenta los marcos contextuales vinculados al origen, desarrollo y actualidad del Movimiento Campesino de Córdoba (MCC), los cuales permiten comprender cómo el resurgimiento de organizaciones campesinas y otras acciones colectivas del sector en nuestro país, desde fines de la década del 80, está asociado a un proceso de reorganización territorial, origen de nuevas formas de conflictividad y disputa por la tierra. 
La segunda parte, analiza un conjunto de acciones comunicativas que el MCC lleva a cabo en las disputas que emprende por el reconocimiento y la realización del derecho al territorio campesino, y que se orientan a obtener visibilidad pública en el contexto de unas sociedades mediatizadas.


Introducción
El objetivo de este trabajo es avanzar en una reflexión que articule la definición del Movimiento Campesino de Córdoba (MCC) de “lucha por el territorio campesino” y las acciones comunicativas que lleva a cabo con este fin, en el espacio público.
En una primera parte se desarrollan los marcos contextuales vinculados al origen y desarrollo del MCC, para luego abordar un conjunto de nociones teóricas que permitan comprender las acciones que lleva a cabo en su lucha por el reconocimiento y realización del derecho al territorio campesino.
En una segunda parte, se analiza la dimensión comunicacional de las acciones organizativas del MCC tendientes a obtener visibilidad pública en el contexto de unas sociedades mediatizadas. 


Movimientos campesinos en Argentina. 
Reorganización territorial, disputa y conflicto por la tierra.
Desde hace algunas décadas, en Argentina se asiste al resurgimiento de organizaciones campesinas que cobran visibilidad en el espacio público. Si bien las acciones colectivas llevadas a cabo por el sector rural en nuestro país no son una novedad, las protestas que se registran desde finales de la década del 80 y principios de los 90 se diferencian de las anteriores básicamente por dos cuestiones:
· Producirse al margen de los viejos gremios que representaban al sector, trayendo consigo nuevas demandas y nuevas formas de acción y expresión. (Giarraca, 2003). 
· Estar vinculadas a un peculiar contexto de crisis, producto de la implementación del modelo económico neoliberal y su fórmula del “agronegocio”.
En relación a la primera, podemos afirmar que el sector campesino en nuestro país fue reconociendo un distanciamiento en sus intereses respecto de los gremios que tradicionalmente lo habían representado, construyendo alternativas de organización y práctica política.
A riesgo de restarles densidad, señalamos brevemente algunos datos que, junto a la instalación del concepto de territorio, marcan la particularidad de estas experiencias: el encuentro con el sector indígena; la construcción de organizaciones de mayor escala; el desarrollo de una serie de principios universalizables de orden político, como la soberanía alimentaria. Todo ello implica la producción de nuevos discursos, y la realización de un conjunto de acciones colectivas cuya especificidad está dada por el hecho de que “no se generan en los dominios de la producción o de la vida cotidiana sino que se despliegan en las arenas del espacio público.” (Giarraca, 2004: 25).
Respecto de la segunda cuestión, se observa que el despliegue de este sector está fuertemente vinculado al contexto general de crisis derivada de la implementación del modelo económico neoliberal. En lo que refiere al sector campesino, éste ha sufrido las consecuencias de un modelo de producción global –el del “agronegocio”- que beneficia a los grandes capitales económicos garantizando la productividad a gran escala para un mercado de exportación altamente competitivo. La deforestación incontrolada, la incorporación de nuevas tecnologías agrícolas y nuevas prácticas agronómicas, unidas al uso desmedido de agrotóxicos, provocaron un quiebre económico, ecológico y cultural en el espacio donde habitan y producen las familias campesinas.
Todo esto ha significado un profundo y progresivo cambio en la estructura social agraria, expresado en altos niveles de concentración de la tierra. En este marco, las comunidades rurales no poseen garantías para el ejercicio de sus derechos; la mayoría de las familias tiene problemas con la tenencia legal de las tierras, lo cual ha implicado el desplazamiento y desalojo de los territorios que han habitado en forma ancestral. Se configura así un escenario de conflictos cuya agudización es progresiva.
Podemos comprender cómo este resurgimiento de organizaciones campesinas en Argentina está asociado a un proceso de reorganización territorial, origen de nuevas formas de conflictividad y disputa por la tierra. 


El caso del Movimiento Campesino de Córdoba
El Movimiento Campesino de Córdoba (MCC) surge en el año 2004, entramado en los procesos sociales que dimos cuenta en el apartado anterior. Manteniendo vigente una lógica de producción familiar y comunitaria, las familias que lo integran llevan a cabo prácticas organizativas que revalorizan sus formas específicas de trabajo y solidaridad, como así también acciones de demanda y de disputa de derechos particulares.
En noviembre de ese año, un conjunto de organizaciones campesinas de distintas zonas de la provincia de Córdoba anunciaron su integración en el MCC. 
En su surgimiento, hubo un hecho que resultó clave. Si bien estas organizaciones venían de años de trabajo conjunto, entre diciembre de 2003 y enero de 2004 comenzó lo que se conoció como el “Caso Doña Ramona”. Ramona Bustamante, una anciana de más de 80 años, fue brutalmente desalojada de su rancho ubicado en el paraje Las Maravillas, al norte de la provincia. La lucha que Doña Ramona emprendió junto a campesinos organizados cobró fuerte visibilidad pública y mediática, transformándose en un emblema de los movimientos campesinos de Argentina. Mediante un conjunto de acciones definidas para que el caso cobrara carácter público, Doña Ramona y su situación obtuvo visibilidad, alertando a miles de ciudadanos sobre la realidad que atravesaba el campesinado en nuestro país.
El campo profundo encontraba un momento de fortaleza en su lucha, y un momento de desafíos para avanzar en su realización. El proceso de construcción política que se dio desde entonces llevó a que estas organizaciones se plantearan constituirse como un movimiento.
El reconocimiento de sí mismo como un movimiento social y político le permitió al MCC potenciar su integración con otras organizaciones campesinas e indígenas de Argentina y otros países, configurando espacios de articulación política más amplios que le otorgaron fortaleza a su accionar en el marco de sus disputas territoriales.


Territorio campesino, donde habita el conflicto.
Como señalábamos anteriormente, las distintas reivindicaciones que el MCC lleva a cabo son contenidas bajo el concepto de “territorio”. Esta noción, definida en el propio campo de la práctica, tiene su correlato analítico, el cual nos permite comprender la dinámica de lucha por la tierra. 
Desde una perspectiva vinculada a los desarrollos teóricos elaborados por un conjunto de geógrafos brasileños -Carlos Walter Porto Gonçalves, Bernardo Mançano Fernandes, Milton Santos y Rogerio Haesbaert- podemos afirmar que el territorio es “el espacio apropiado por una determinada relación social que lo produce y lo mantiene a partir de una forma de poder. (…) Es, al mismo tiempo, una convención y una confrontación. Justamente porque posee límites, posee fronteras, es un espacio de conflictividad.” (Fernandes, 2005:276, traducido). 
Dicha noción permite hablar del espacio en términos de su construcción; esto es, que junto al asiento material debe considerarse la articulación de determinadas relaciones sociales y las formas de inteligibilidad asociadas a éstas.
En la medida que una fuerza social expresa una territorialidad, los territorios no son fijos, y la estabilización de sus límites y su legitimidad están signados por la lucha (Nievas, 1994). Así, la cuestión territorial cobra especial relevancia en relación al movimiento campesino en la medida que permite comprender los modos en que este sector, junto al empresarial y el estatal –principalmente- aparecen disputando formas de realización social en la tierra.


Territorio campesino ¿redistribución o reconocimiento?
Para abordar la cuestión del territorio como objeto de disputa por parte de los movimientos campesinos y, específicamente del MCC, resultan fructíferos los debates que en las últimas décadas se están dando en la filosofía y la teoría política en torno a la cuestión de la redistribución material, “de recursos” (Fraser, 2006:17), y del reconocimiento para la realización de la justicia social.
Si la lucha por el territorio es una lucha por las condiciones materiales para la subsistencia y el desarrollo de la vida campesina, la noción de campesino configura una contienda en la que se demanda el reconocimiento de un modo de vida singular y específico por parte de un grupo social en ese territorio. 
Sin dudas estas cuestiones remiten a un debate en torno a las nociones de clase e identidad, el cual excede los objetivos de este trabajo. Sí nos interesa, en cambio, poder reconocer –ante la tendencia a su disociación tanto en el territorio intelectual como en el de la práctica política (Fraser, 2006)- los dos elementos que aparecen como constitutivos (contra algunas posiciones intelectuales que los consideran antitéticos) de la demanda por el derecho al territorio campesino que el Movimiento Campesino de Córdoba realiza: una más justa distribución socioeconómica de la tierra –como parte de una estructura económica general de la sociedad- y un más justo reconocimiento cultural de la identidad campesina, configurada en un vínculo indisociable con la tierra.
Las acciones públicas que el MCC ha emprendido junto a otros movimientos sociales del campo de Argentina y América Latina, reconoce en la noción de territorio campesino que la lucha por la realización de sus derechos es una lucha contra injusticias tanto del orden de la distribución como del reconocimiento.

 
Lo público y lo visible. Comunicar el territorio.
Comprender el conjunto de acciones que el MCC lleva a cabo en la lucha por el territorio campesino es, sin dudas, conocer el modo en que éste se constituye como sujeto ciudadano. O, como lo plantea Sergio Caletti retomando a David Held (1997), “analizar la ciudadanía (…) consiste, entre otras cosas, en examinar los distintos tipos de luchas emprendidas por los diversos grupos, clases y movimientos, para obtener mayores grados de autonomía sobre sus vidas ante las distintas formas de estratificación, jerarquía y obstáculos políticos.” (Caletti, 2003:102,103). Y esa lucha por la autonomía, no puede realizarse sino es en el espacio de lo público: “el sujeto de la política es por definición el sujeto de una intervención (…) en la escena que es visible a todos, la escena de todas las confrontaciones, el espacio de lo público.” (Caletti, 2003:105).
Así, entre las acciones que el MCC emprende orientadas al reconocimiento y la realización del derecho al territorio campesino, es posible identificar una serie de prácticas comunicativas dirigidas a lograr una mayor presencia en la esfera pública.
La posibilidad de comprender estas prácticas supone reconocer la existencia de un régimen de visibilidad dominante –histórico y específico- que rige el espacio público y cuyo funcionamiento se asienta en unas tecnologías y unas lógicas de producción y circulación que privilegian determinados modos de enunciación por sobre otros (Caletti, 2000). Y, asimismo, implica asumir que todo ello se realiza en el contexto de unas sociedades mediatizadas, cuya característica central se define por la presencia de los medios y las tecnologías de la comunicación actuando “en tanto matriz, racionalidad productora y organizadora del sentido” (Mata, 1999:85), organizando así un nuevo modo de estructuración de las prácticas sociales (Mata, 1999). 
Este modo de configuración del espacio público no debería desconocerse al intentar definir la manera en que el sector campesino se visibiliza como un actor litigioso en el marco de luchas específicas. Acciones comunicativas como las que Raúl Zibechi identifica actualmente con los movimientos campesinos de América Latina y que nombra como “formas autoafirmativas, a través de las cuales los nuevos actores se hacen visibles y reafirman sus rasgos y señas de identidad” (Zibechi, 2003:187), sólo son posibles de comprender en su especificidad si se asume el lugar que la mediatización cobra en las definiciones que estos movimientos realizan para su intervención en la esfera pública.
Asimismo, acordamos con Martín Babero en que “esa visibilidad recoge el desplazamiento de la lucha por la representación a la demanda de reconocimiento (…). Lo que da lugar a un modo nuevo de ejercer políticamente sus derechos” (Martín Barbero, 1998:9). Sin embargo, se debe considerar que este paso del acto de delegar mediante representación al de participar activamente también implica reconocer un complejo juego con los medios de comunicación, actores presentes en el espacio público y constructores del discurso público.
En este marco, es posible advertir en los modos en que las demandas del MCC se hacen visibles mediante manifestaciones callejeras en espacios céntricos urbanos, estéticas que dan cuenta de una identidad y una cosmovisión determinada. Esto se manifiesta en las vestimentas, en las dramatizaciones, en la presencia de herramientas para trabajar la tierra. No obstante, todo ello no es sólo la vida campesina recorriendo las calles de la ciudad, sino sus posibilidades de reproducción mediática en los canales televisivos, radios y diarios locales y en portales de noticias, instalándose en el centro de la no ruralidad, haciéndose presente –ahora como sujeto- el objeto (muchas veces negado, subestimado o folklorizado) de las políticas públicas vinculadas a lo rural. 
El reclamo por una justa distribución de la tierra y por el reconocimiento del territorio campesino ha estado presente en las diversas acciones comunicativas públicas que el MCC ha llevado a cabo desde sus orígenes. 
La consigna de la marcha organizada por el MCC el 18 de abril de 2011 en la ciudad de Córdoba -en conmemoración del Día Mundial de la Lucha Campesina y semanas antes de la resolución del conflicto del Poblado El Chacho en el Tribunal Superior de Justicia de Córdoba[footnoteRef:1]- es clara en este sentido: “Marcha por la tierra y el territorio”. La noción de territorio expresa una visión particular sobre la tierra que desafía las miradas dominantes (tanto del empresario involucrado en la causa como de las instituciones judiciales que lo habían favorecido mediante fallos anteriores) que hasta ese momento desobedecían el derecho de propiedad histórica sobre la tierra. Consignas utilizadas en las diversas marchas y manifestaciones públicas que el MCC llevó a cabo en la ciudad de Córdoba a lo largo del conflicto, como “Porque nosotros sin tierra... no somos” o “Por un territorio libre, marchamos”, dan muestra del lugar del territorio en la construcción de la identidad política de este movimiento y expresan los límites entre un modo de concebirlo como lugar de vida campesina y otro, que es el que expresa la lógica empresarial de adquisición y uso de la tierra. Redistribución y reconocimiento son elementos constitutivos en las intervenciones que este sujeto realiza en el espacio público en el marco de sus contiendas. El reconocimiento cultural de este sector social requiere de acciones que garanticen una justa distribución de la tierra. [1:  Nos referimos aquí a la disputa que el MCC emprendió en el Poblado El Chacho, en el noroeste de Córdoba, a partir de un conflicto por tierras que se inició en el año 2004, que involucró a 40 familias y que, en 2008, derivó en la condena de ocho campesinos declarados culpables del delito de usurpación de sus propias tierras, sobre las cuales tenían posesión histórica. Luego de una lucha que la organización dio tanto en el ámbito judicial como en el espacio público, en mayo del 2011 el Tribunal Superior de Justicia de Córdoba los absolvió, priorizando el derecho a la posesión ancestral de la tierra sobre el derecho privado de un empresario que la habría comprado.
] 

A su vez, esas intervenciones implican una abierta confrontación con los protagonistas del agronegocio en tanto actor que propone una concepción del territorio que en su desarrollo condiciona la vida campesina. El corte de alambres en terrenos en litigio, los escraches en empresas acopiadoras de semillas, son acciones que buscan visibilizar la insuperable contradicción entre estas dos formas de comprender el territorio. En este marco de contienda política, la posibilidad de enunciar públicamente el territorio campesino es, para el MCC, la ocasión de visibilizar un modo de vida en y con la tierra, y, por tanto, es parte necesaria en la batalla por la continuidad de la vida campesina.


Para (no) cerrar
A partir de estas últimas reflexiones referidas a las acciones comunicativas en la lucha por el territorio, se abren nuevos interrogantes: el reconocimiento de la comunicación en el marco de las acciones políticas que el MCC emprende, las posibilidades de ejercerla, el acceso a los medios de comunicación y demás constricciones posibles que configurarían las condiciones para el ejercicio de la comunicación, las intenciones y motivos por los que las distintas acciones de comunicación pública se llevan a cabo en el marco de unas contiendas políticas, son cuestiones que deberán ser abordadas para así profundizar y complejizar la compresión de la dimensión comunicacional en el conjunto de prácticas organizativas y políticas que este movimiento social lleva a cabo en su lucha por el territorio campesino. Como bien señala J. Martín Barbero, lo importante que aquí se juega es “la necesidad e ir más allá de la denuncia, hacia una comprensión de lo que esa mediación de las imágenes produce socialmente, único modo de poder intervenir sobre ese proceso.” (Martín Barbero, 1998:9)
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